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VICTORIA PREGO
CASIMIRO GARCIA-ABADILLO
MADRID.– Son las 14.00 horas del
viernes 12 de marzo y en las calles
flota un sentimiento de abatimien-
to e indignación, de rabia conteni-
da. Los carteles electorales ofrecen
mensajes que suenan vacíos ante la
catástrofe que ha conmovido a to-
da España.

Mariano Rajoy, el candidato del
PP, estaba a punto de finalizar una
campaña agotadora y se ha encon-
trado con el atentado más brutal
de la Historia a 48 horas de que los
ciudadanos tengan que ir a las ur-
nas. El hombre que se ha fajado
con Rodríguez Zapatero sin perder
la compostura, sin insultar y ha-
ciendo honor a su lema de que a la
gente hay que hablarle de lo que le
interesa llega a la recta final de la

carrera, exhausto y un tanto abati-
do, no por los miles de kilómetros
y las horas de sueño perdidas en
las últimas dos semanas, sino por-
que, al final, el destino ha marcado
brutalmente las reglas de juego.
«La vida es así», dice con resigna-
ción.

Más delgado, un poco demacra-
do, pero transmitiendo siempre

una sinceridad que le hace parecer
más humano que la mayoría de los
políticos, acepta mantener una
conversación con EL MUNDO so-
bre la masacre de Madrid y sus
consecuencias.

Pregunta.– ¿Cómo está usted
ahora?

Respuesta.– ...Pues ahora diga-
mos que un poco más tranquilo
que el jueves. Ese día me impresio-
nó mucho ver a la gente, el sufri-
miento, la impotencia... La verdad
es que sentí mucha rabia. Hoy es-
toy un poco más tranquilo. Creo
que lo que hay que hacer, y eso es
lo que se espera de nosotros, es
que seamos mucho más eficaces en
la lucha contra el terrorismo.

P.– ¿Cómo se enteró usted de la
noticia del atentado?

R.– Estaba en mi casa. Me lo dijo
mi mujer por la mañana a primera
hora, cuando empezó a salir en te-
levisión. Después tuve cuatro o cin-
co llamadas seguidas. En ese mo-
mento, todavía no se sabía exacta-
mente qué había pasado, había una
confusión enorme.

P.– ¿Pudo dormir la noche del
jueves?

R.– Ya había dormido mal la no-
che anterior, y el jueves la verdad
es que dormí poco. Estaba aplana-
do, cansado, pero al menos pude
dormir un poco.

P.– ¿Por cuál de las dos hipótesis
(ETA o Al Qaeda) se inclinaría us-
ted?

R.– Por la que me digan los res-
ponsables de la investigación. Por-
que es lo que he hecho siempre,

también cuando he sido ministro
del Interior. Y jamás he dicho, sien-
do responsable de ese Ministerio,
una cosa distinta de la que me dije-
ron los responsables de la lucha
antiterrorista. Ellos ahora dicen
que la vía prioritaria en la investi-
gación es ETA, pero que no descar-
tan otras posibilidades. Ahora y en
cualquier circunstancia creeré lo
que digan los responsables de la in-
vestigación. Cuando yo era minis-
tro y daba ruedas de prensa des-
pués de los atentados, lo que hacía
era leer y no interpretar el papel
que me daba la Policía o la Guardia
Civil.

P.– Con los datos que hay ahora
sobre la mesa, ¿usted sigue pen-
sando que la responsabilidad del
atentado la tiene ETA?

R.– Hay algunos datos que, en

mi fuero interno, me hacen pensar
que se trata de ETA. Y es que, ade-
más de que me lo dicen, yo tengo la
convicción moral de que es así.
Porque ETA ya ha intentado asesi-
nar y sus militantes han sido dete-
nidos hace apenas 10 días con más
de 500 kilos de explosivos cuando
se dirigían a Madrid. El día de No-
chebuena también intentaron una

masacre en la estación de Chamar-
tín y quisieron sembrar de mochi-
las bomba el Valle de Arán. En po-
co tiempo lo han intentado cuatro
veces y no lo han conseguido. A la
quinta parece que han logrado su
objetivo.

P.– ¿No cree usted que los ciuda-
danos deberían saber el 14 de mar-
zo con toda seguridad quién provo-
có los atentados?

R.– Yo creo que sería muy bueno
que esa seguridad existiera. Cuan-
to antes se sepa, mejor.

P.– ¿Ha hablado de este asunto
con Aznar?

R.– Sí, he hablado con él. Aznar
me ha comunicado lo mismo que al
secretario general del PSOE y ade-
más me ha dicho que me llamaba
para contarme exactamente lo mis-
mo que al señor Rodríguez Zapate-
ro.

P.– ¿Cuántas veces ha hablado
con él?

R.– Cuatro o cinco veces. La últi-
ma de ellas, el jueves a última hora
de la noche.

P.– ¿Le ha informado puntual-
mente de todo lo que se iba sabien-
do?

R.– Sí, me ha dado información
puntual de todo. Por ejemplo, el
jueves, al final de la tarde, me dio
la información de la furgoneta que
había aparecido en Alcalá.

P.– ¿Ha hablado con Rodríguez
Zapatero?

R.– He hablado con él para de-
cirle que yo suspendía mi campaña
electoral de forma absoluta y para
contarle lo que yo sabía. El me

planteó la posibilidad de hacer una
reunión de la Comisión Permanen-
te del Pacto Antiterrorista. Yo le di-
je que lo estudiaría. Al final, a tra-
vés de otras personas, se decidió
que ahora lo importante era con-
centrarse en la manifestación del
viernes.

P.– ¿Qué le dijo Zapatero sobre
el atentado?

R.– Me habló del drama que su-
ponía y de cómo se sentía él y me
dijo que ellos también iban a sus-
pender la campaña.

P.– Supongamos que los Cuer-
pos de Seguridad determinan sin
ninguna duda que el responsable
del atentado ha sido ETA. ¿Qué
consecuencias políticas tendría esa
constatación?

R.– No creo que haya que hacer
grandes modificaciones sobre lo
que ahora existe. El Pacto Antite-
rrorista goza de buena salud y
pienso que la mayoría del resto de
los partidos, excepto ERC –que de-
fiende la negociación con ETA– o
el PNV –que se opuso a la Ley de
Partidos Políticos– comparten sus
principios, que son muy claros: lu-
char contra el terrorismo con los
instrumentos que ofrece la ley y no
negociar con ETA. Por ello, no
pienso que hiciera falta crear algo
nuevo o que sea necesaria una revi-
talización artificial del Pacto.

P.– Durante su etapa como mi-
nistro del Interior, se llevaron a ca-
bo diversas operaciones contra
grupos integristas islámicos. ¿Us-
ted cree que la red de Al Qaeda tie-
ne capacidad suficiente ahora co-
mo para hacer un atentado en Es-
paña como el que ha tenido lugar el
11-M?

R.– Es difícil de saber. Nosotros
practicamos bastantes detencio-
nes. Fuimos uno de los países más
eficaces en la lucha contra el terro-
rismo islámico. De hecho, todo
apunta a que una parte importante
del atentado del 11-S se preparó
aquí. En Casablanca, 11 personas
se suicidaron y cometieron un bru-
tal atentado. En Nueva York tam-
bién se suicidaron... Aquí, hasta
ahora, de todos los muertos identi-
ficados sólo hay uno que es de na-
cionalidad marroquí, pero nada ha-
ce pensar que se haya suicidado.

P.– Un dirigente del PSOE y al-
gunos medios acusan al Gobierno
de manejar datos que oculta a la
opinión pública y que apuntan cla-
ramente a la autoría de Al Qaeda.

R.– Le doy mi palabra de honor
de que no conozco más datos que
los que conocen todos los españo-
les. Y también le digo que, por lo
que conozco, las Fuerzas de Segu-
ridad del Estado no se van a casar
con nadie. Dirán lo que tengan que
decir con la información de que
dispongan.

P.– ¿Qué credibilidad atribuye
usted a los desmentidos que ha
realizado Arnaldo Otegi o la propia
ETA en Gara?

R.– Para mí, ninguna. Lo que di-
gan Otegi o ETA a través de Gara
no tiene ninguna credibilidad. No
sólo ahora, sino desde hace mucho
tiempo. Es inadmisible, como hace
el señor Otegi, justificar el asesina-

MARIANO RAJOY
� «Doy mi palabra de honor de que no conozco más datos que el resto de los españoles» «Las
Fuerzas de Seguridad dicen lo que saben. No se casan con nadie»

«Ahora sería bueno que hubiera un
gobierno con mayoría absoluta»

CARLOS MIRALLES

«Además de lo que me
dicen, tengo la convicción
moral de que ETA es la
responsable del atentado»

«Estoy orgulloso de mis
compatriotas. Deben
estar contentos consigo
mismos»

«Me gustaría que el
atentado no afectara de
ninguna forma al
resultado electoral»
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to de una persona. ¿Qué pasa? ¿Es
que ellos gradúan su consideración
sobre los atentados? ¿Está bien si
son pocos muertos, pero si son mu-
chos ETA no lo podría hacer? ¿Es
que esperan que la gente acepte
que matar a uno o dos sea admisi-
ble? Eso es intolerable y bochorno-
so.

P.– Nada más conocerse el aten-
tado, el señor Carod declaró que
ésa era la prueba de que era nece-
saria la negociación con ETA.

R.– A mí eso me parece inadmi-
sible. Creo que es disparatado dar-
le a una organización terrorista
una salida distinta de la de abando-
nar las armas.

P.– Si gana usted las elecciones,
¿va a mantener la misma política
en la lucha antiterrorista?

R.– Si soy presidente del Gobier-
no voy a mantener la misma políti-
ca, porque creo que ha sido eficaz,
positiva y que le hemos hecho la vi-
da muy difícil a ETA.

P.– Los ciudadanos han reaccio-
nado de una manera ejemplar ante
la masacre del 11-M. ¿Qué les diría
usted?

R.– Que estoy orgulloso de mis
compatriotas. El jueves había colas
para donar sangre, gente que reco-
gía a los heridos con sus manos, ta-
xistas que llevaban gratis a la gen-
te... Así que lo que yo les diría es
que vale la pena vivir por ellos y
que deben de estar contentos de sí
mismos.

P.– Hoy es día de reflexión y los
ciudadanos siguen conmociona-
dos por lo que ha sucedido en Ma-
drid. En esas condiciones, ¿usted
cree que sería bueno que de las
elecciones saliera un gobierno
fuerte?

R.– Sí, creo que ahora sería bue-
no que hubiera un gobierno con
mayoría absoluta. España tiene un

problema importante de terroris-
mo y un problema de definición de
modelo de Estado, y para resolver
esos problemas es bueno que haya
un gobierno con mayoría absoluta.

P.– Si usted gana, ¿le ofrecerá a
Rodríguez Zapatero no sólo la re-
novación del Pacto Antiterrorista,
sino un pacto sobre el modelo de
Estado?

R.– No le quepa la menor duda
de que lo haré.

P.– ¿Usted cree que el líder de la
oposición está en disposición de
aceptar ese pacto?

R.– Yo lo deseo firmemente. Es
probable que antes él tenga que re-
solver alguna cosa, pero yo lo de-
seo y creo que la mayoría de los vo-
tantes y dirigentes socialistas tam-
bién lo quieren así. Lo creo firme-
mente y lo sé, porque he hablado
con ellos.

P.– ¿De qué manera cree que va
afectar la masacre del 11-M a las
elecciones de mañana?

R.– No lo sé. Me gustaría que no
afectara de ninguna manera.

P.– Mucha gente se pregunta si
existe todavía un espacio para el
encuentro con los nacionalistas
vascos.

R.– Hay un espacio para el en-
cuentro, siempre y cuando no se
trate de cambiar las reglas de jue-
go. El problema del encuentro es
que el espacio para que se produz-
ca ya existe: en el caso del País
Vasco es el Estatuto de Gernika.
Pero el PNV ha roto ese espacio de
acuerdo y por eso el plan Ibarretxe
tiene un vicio de origen. Porque los
demás hemos sido leales, no he-
mos puesto encima de la mesa otro
estatuto distinto y se lo hemos
echado en cara diciendo: «Mire us-
ted, o dialoga sobre mi estatuto o
es usted un intolerante». Los de-
más no hemos hecho eso. El punto

de acuerdo tiene que construirse
alrededor del Estatuto de Gernika,
votado mayoritariamente por todos
los vascos.

P.– Si usted es el próximo presi-
dente, ¿conoce algún camino que
permita remansar todo esto?

R.– Hombre, yo tengo el objetivo
de tener las mejores relaciones ins-
titucionales posibles. Haré cuanto
esté en mis manos para que las co-
sas funcionen de una manera más
razonable, pero me temo que para
lograr eso se requieren voluntades

concurrentes. Yo, desde luego, lo
haré. Trabajaré para que éste sea
un país tranquilo y relajado, un
país donde nos preocupemos de los
verdaderos problemas de las per-
sonas.

P.– El que Cataluña se convirtie-
ra en un problema sería gravísimo
para España.

R.– Yo creo que, al final, tendre-
mos la suficiente finura y los ciuda-
danos de Cataluña tienen el senti-
do común acreditado a lo largo de
su Historia para que deje de ser un
problema. Y, si no, al tiempo. Ese
es un reto importante.

P.– ¿Usted tiene esa finura?
R.– Yo creo que sí. Soy un señor

de Santiago de Compostela que he
negociado mucho, como vicepresi-
dente del Gobierno y como minis-
tro. Y creo que estoy en muchas
mejores condiciones que otros pa-
ra abordar este problema con inte-
ligencia.

P.– ¿Sería bueno renovar el ta-
lante de su partido?

R.– Yo es que, perdónenme, pe-
ro tengo un talante fantástico. Mi
talante no lo quiero renovar por-
que estoy muy contento de cómo
soy. A mí esto del talante me hace
gracia, se lo digo de verdad. Yo he
estado en el Parlamento y he visto
a los dirigentes de la oposición in-
sultando, pero con unos insultos
descomunales. ¿Qué pasa, que al-
gunos tienen bula? ¿El señor Gon-
zález tiene mejor talante que yo?
¿El señor Guerra o el señor Calde-
ra tienen mejor talante que yo? ¿O
todos esos señores que nos boico-
tean los actos o manifestaciones,
como ha ocurrido en muchas oca-
siones, tienen mejor talante que
nosotros? Eso no se lo cree nadie
que esté en su sano juicio. Yo ten-
go mucho mejor talante que la ma-
yoría.
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